
La Custodia 
quedó suspendida 
en el aire...

En el siglo XVII, el protestantismo y el calvi-
nismo se difundieron en Francia a gran veloci-
dad gracias a las ventajas materiales que conce-
dían a los miembros de la nobleza y al clero ca-
tólico. Esto ponía en grave riesgo la Fe de mu-
chos y creaba incertidumbre, incluso en el inte-
rior de los monasterios. En la ciudad de Faver-
ney había una abadía benedictina en la que los 
monjes estaban alejados de la regla del

Fundador. Sin embargo, conservaban el culto 
hacia la Virgen de Nôtre-Dame la Blanche, cono-
cida por ser muy milagrosa. Gracias a su interce-
sión se habían realizado muchos milagros, entre 
ellos dos niños que murieron sin bautizarse y 
luego revivieron. 

En 1608, en la vigilia de la fiesta de Pentecos-
tés, los monjes prepararon el altar para la adora-
ción eucarística. Pero como el espacio en la cus-
todia para la Hostia era demasiado ancho, intro-

dujeron dos Hostias. 
Concluidas la Víspe-
ras la custodia per-
maneció expuesta 
sobre el altar prepa-
rado en modo provi-
sorio.
A l d í a s i gu i en te, 
cuando el sacristán 
abrió la iglesia, en-
contró que estaba 
llena de humo y el 
altar que había sido 
preparado reducido 
a cenizas. Entonces, 
gritando, alarmó a 

los religiosos quienes se dirigieron junto con 
otras personas al lugar del incidente. Inmedia-
tamente comenzaron a remover los restos con la 
esperanza de

encontrar la Custodia. Poco a Poco cuando el 
humo inició a dispersarse descubrieron, maravi-
llados, que la Custodia estaba suspendida en el 
aire. Al instante la gente 
empezó a reunirse para 
contemplar el Prodigio Eu-
carístico que presentaba las 
Hostias intactas a pesar del 
incendio.

Mientras tanto, los reli-
giosos no sabían que deci-
sión tomar y resolvieron 
pedir consejo a los frailes 
capuchinos de Vesoul. Es-
tos prepararon inmediata-
mente un nuevo altar sobre 
el que había sido quemado 
y allí celebraron la Santa 
Misa. En el momento de la 
elevación de la Hostia, la 
Custodia comenzó a des-
cender lentamente

hasta posarse sobre el altar.
El 10 de julio, se concluyó el proceso canóni-

co en el que el Arzobispo de Besançon declaraba 
la autenticidad del Milagro Eucarístico. El 13 de 
septiembre, el Arzobispo de Rodi, nuncio de 
Bruxelles, llevó la noticia al Papa Pablo V, quien 
concedió la Bula de indulgencia. Como conse-
cuencia del Milagro la fe de muchos volvió a en-
cenderse. En 1862, la Congregación de los ritos 
autorizó la celebración del Milagro.

En 1908 fue conmemorado solemnemente los 
trescientos años del Milagro. 

La Custodia con la Hostia Santa aun puede 
observarse hoy. De hecho su fotografia ilustra 
nuestro encabezado

(Tomado de Maravillas Eucarísticas en la Comunión con 
Cristo www.digilander.libero.it)
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zSi conocieras el Don de Dios... z
Si Scires Donum Dei...

“Quédate con nosotros, la tarde está cayendo. ¿Como 
te encontraremos al declinar el día, si tu camino no 
es nuestro camino?

—Himno del Oficio de Lectura



Frutos de la Hora Santa y de la 
Adoración Perpetua

La adoración aporta es ante todo llegar a la intimidad 
con el Señor y ahondar tal intimidad. Para ningún adora-
dor Jesús es un extraño. La adoración permite vivir más 
intensamente, con mayor participación, las celebraciones 
eucarísticas. 

Quien adora encuentra paz, una paz desconocida para 
el mundo. Son muchísimos los testimonios en ese sentido. 
Personas que nunca pisaron una iglesia y que de pronto 
por alguna circunstancia o porque el Señor las atrajo en-
traron a la capilla de adoración y encontraron la paz para 
ellos desconocida, la que sólo puede dar el Señor. 

La capilla de adoración perpetua ofrece a todos una 
estación para detenerse en el camino frenético de la vida. 
Les ofrece un espacio para reflexionar y dejarse interpelar 
por la presencia del Dios que nos ha creado y que nos 
salva. 

La capilla siempre disponible es espacio de encuentro 
y de reposo en el camino, porque allí está Aquél que nos 
ofrece la paz verdadera, no como la que nos ofrece el 
mundo.

Resulta asombroso ver cuántas personas anónimas 
pasan y se detienen en la silenciosa capilla en la que el 
Santísimo está siempre expuesto y transcurren un tiempo 
considerable, inmersas en su mundo interior. Muchas ve-
ces se trata de personas que vienen de lugares muy dis-
tantes, aún de no católicos, o invitadas por amigos. Mu-
chas entran “porque sí, por azar” y se ven atraídas por el 
poder invisible e irresistible del Señor.

Otro beneficio que se da donde la adoración perpetua 
es establecida es el  servicio de orientación espiritual y de 
confesiones.

La adoración eucarística en general, y la perpetua en 
particular, favorecen la participación del sacrificio eucarís-
tico en la Misa en la medida en que la adoración significa 
permanencia con Aquel a quien se ha encontrado en la 
comunión sacramental. 

Mediante la adoración perpetua se descubre y pro-
mueve la unidad en torno a Jesucristo Eucaristía al volver-
se los adoradores conscientes de formar parte de una fra-
ternidad eucarística, de cada uno ser un eslabón de la 
cadena ininterrumpida de adoración. 

Los frutos son incontables: de conversión, de salva-
ción, de sanación de viejas heridas, de perdón, de reconci-
liación, nacimiento de vocaciones a la vida religiosa o al 
matrimonio.

Ya Juan Pablo II en su encíclica Ecclesia de Eucharis-
tia decía: “El culto a la Eucaristía fuera de la Misa es de 
inestimable valor en la vida de la Iglesia...Es bello quedar-
se con Él e inclinados sobre su pecho, como el discípulo 
predilecto, ser tocados por el amor infinito de su corazón... 
Hay una necesidad renovada de permanecer largo tiempo, 
en conversación espiritual, en adoración silenciosa, en 
actitud de amor, ante Cristo presente en el Santísimo Sa-
cramento”. Y agregaba: “¡Cuántas veces, mis queridos 
hermanos y hermanas, he hecho esta experiencia y de 
ella he sacado fuerzas, consuelo, sostén!” (EE n.25). 

Hoy, más que nunca, debemos recuperar todo el respe-
to y el amor hacia la Eucaristía y para ello empezar con 
tomar conciencia del infinito bien que se nos ha dado. El 
Magisterio de la Iglesia insiste en –como decía el Juan 
Pablo II en su Carta apostólica sobre el año eucarístico 
2004- recuperar el “estupor eucarístico”. La rutina de las 
celebraciones hace que se pierda ese estupor, ese asom-
bro por el mayor don que Dios nos ha hecho luego de su 
Encarnación y consecuenta con ella y con su sacrificio 
redentor.

(Tomado de www,adiracuñibjoeroetya,ubfi
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Comunión espiritual
Creo, Jesús mío, que estás real y ver-

daderamente en el cielo y en el 
Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas y deseo 
vivamente recibirte dentro de mi 
alma, pero no pudiendo hacerlo 
ahora sacramentalmente, ven al 
menos espiritualmente a mi 
corazón. 

Y como si ya te hubiese recibido, te 
abrazo y me uno del todo a ti.

No permitas, Señor, que jamás me 
aparte de ti.

Amén.


